
El problema de conocer la edad de una 
obra se presenta con cierta frecuencia, unas 
veces surgido de querellas entre orrenda~ 
dores y arrendatarios {desahucios por reo~ 
lizadón de modificaciones por porte de los 
segundos en fincas de los primeros, sin la 
autorización de éstos). y otros plo nteodo 
por investigaciones de índole arqueológica. 
En el primer éoso lo ley fija un plazo de 
prescripción de los derechos del arrenda­
dor sobre el arrendatario, y de ahí que el 
problema gire alr~dedor de la fecha de 
ejecución de la obra causo del desahucio. 
En el segundo, la naturaleza del tema es 
muy diferente y, en general, éste se plantea 
de forma que hay que determinar si los res­
tos hollados en unos ciertas excavaciones 
son o no de lo misma época que los encon~ 
troclas en otros. 

En varias ocasiones se ha suscitado en el 
I.T.C.C. el problema en sus dos facetas yo 
señalados. 

En cualquier caso, y o falta de mejores 
indicios, hay que centrar lo posibilidad de 
conocer la edad de una obra en los mate­
riales con que ésta ha sido ejecutado y, 
más concretamente, en los materiales aglo­
merantes que. como activos y ha inertes, 
están sujetos a una evolución con el tiempo. 

Con este criterio se ha revisado una 
gran parte de las publicaciones sobre ma­
teriales de construcción editados en buen 
número de países, y aparecidas en los últi­
mos diez años, con el desalentador resulta~ 
do de no haber encontrado ni una solo re~ 
ferencia relativa al tema. 

Con el mismo fin se ha indagado cerca 
de personas y centros que pudieran enten­
der del asunto, con idéntico resultado ne­
gativo. 'El impresiones pesimistas acerca del 
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éxito del tema, por falta de antecedentes y 
por su dificultad intrínseca. 

No obstante, no se ha querido soslayar 
este estudio sin antes poner una pequeñísi­
ma contribución personal, cuyo objeto no 
es otro que el de dejar sentada lo dificultad 
y los múltiples inconvenientes con que el 
abordamiento del tema tropezaría. A ello 
va dedicado lo que sigue. 

... ... ... 

Según Jo anteriormente expuesto, el pro­
blema de determinar la edad de uno obra 
o elemento estructural se convierte, median­
te un cambio de variable, en el de deter­
minar la edad del material áglomerante con 
que estón realizados (yeso, cal, cemento). 

Los variables a estudiar para ello serían, 
en cada caso, los ligadas a los procesos 
de evolución que el material experimenta 
con el tiempo !hidratación, carbonatación, 
endurecimiento, etc.), en los hipótesis pre­
vios de que dichos procesos transcurren de 
manero continua y sólo dependen, prácti­
camente, del tiempo. La primera de estas 
hipótesis puede ser aceptable; la segunda, 
no, según se verá después. 

En el caso de un hormigón o mortero, 
el problema se complica ya de antemano 
considerablemente, al ser punto menos que 
imposible separo r el árido inerte del aglome­
rante activo, pues, de trabajar sobre el aglo­
merado en conjunto, habría que conocer 
dosificaciones, relación agua/aglomerante 
y alguno que otro dato mós, todos los cuo~ 
les, en general, y por la propia índole del 
problema, se desconocen. Tampoco se dis~ 
pone, casi nunca, de muestras originales de 
los materiales empleados, cuyo estudio po­
dría, como alternativa, suplir a los menda~ 
nodos datos. 

29 

Materiales de Construcción Vol. 8 nº 89 
                 Septiembre, octubre de 1958

 
© Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

 
 
http://materconstrucc.revistas.csic.es



Tratándose de un aglomerado hecho 
exclusivamente a base de la pasta pura del 
aglomerante (yeso sin áridos o pasta pura 
de cemento) se simplifica algo elproblema, 
pero tales circunstancias son muy improba­
bles, particularmente en el coso del cemen­
to. En el caso del yeso se dan, sin embargo, 
con bastante frecuencia, pero también es 
cierto que este coso es el que menor inte­
rés presenta. 

No obstante, se va a tratar de plantear 
y resolver el caso del yeso sin áridos, como 
más sencillo. Para ello, de las variables an­
tes señaladas como necesarias para el es­
tudio, se va a considerar la hidratación, ya 
que en el yeso, por constituir éste prácti­
camente una especie química única, el fe­
nómeno es menos complejo de lo que es, 
por ejemplo, en el cemento. 

Entre las variables que intervienen en el 
proceso se va a considerar el calor de hi· 
dratación, como magnitud estrechamente 
ligada al mismo, y susceptible de ser deter­
minada experimentalmente y expresada me­
diante una cifra concreta. 

Se entiende por color de hidratación, el 
calor desprendido por la transformación 
exotérmica, en ·sulfato cálcico dihidrato, 
del sulfato cálcico hemihidrato, producida 
en la reacción de éste con el aguo. Se ex­
presa en calorías por gramo de sulfato cál­
cico hemihidrato. 

El calor de hidratación puede expresarse 
como diferencia de dos calores de disolu­
ción, dados ttlmbién en calorías por gramo 
de sustancia: el del material sin hidratar 
{sulfato cálcico hemihidrato en este caso) 
y el del material hidratado (sulfato cálcico 
dihidrafo). El segundo es siempre menor 
que el primero, puesto que la hidratación 
es exotérmica y el sistema cede calor (pre­
cisamente el de hidratación). Por ello, el 
cálculo del calor de hidratación se basa en 
la determinación previa de los calores de 
disolución de los materiales anhidros e hi­
dratados. 

Calor de hidratación a una cierta edad 
de un aglomerante es, par lo tanto, la dife­
rencia entre el calor de disolución del aglo­
merante anhidro y el calor de disolución 
del aglomerante hidratado, concretamente 
a esa edad. 

Como es lógico, si el proceso de hidra­
tación es continuo, ininterrumpido, tal como 

se ha admitido en la primera hipótesis, el 
calor de disolución del aglomerante hidra­
tado va siendo menor a medida que la 
edad crece. En consecuencia, el color de 
hidratación crece con la edad. los límites 
de valores entre los que puede moverse el 
calor de hidratación son, por consiguiente, 
cero para la edad cero (al no estar hidra­
tado el aglomerante, los dos términos de la 
diferencio que expresa el calor de hidrata­
ción son iguales entre sí y coinciden con el 
calor de disolución del aglomerante anhi­
dro), y un valor máximo paro la edad infini­
to (hidratación total), pues, en tal coso, el 
color de hidratación viene dado por la di­
ferencia entre un valor constante {el calor 
de disolución del-aglomerante anhidro) y un 
valor mínimo {el calor de disolución del 
aglomerante totalmente hidratado). 

los valores comprendidos entre c'ero y 
dicho valor máximo corresponden a edodes 
i nte rmed ias. 

Con estas ideas, se troto ahora de ex­
presar los hechos utilizando los siguientes 
símbolos: 

H1 : calor de hidratación del yeso a la 
edad 1; 

H~ : calor de hidratación del yeso a !a 
edad 2; 

Heo : calor total de hidratación del yeso 
[a !o edad eo ); 

Hx calor de hidratación del ye.!to a la 
edad x (desconocido); 

Do color de disolución del yeso sin 
hidratar (hemihidratol a la edad, 
en el estado cero; 

D1 calor de disolución del yeso hidra­
tado [dihidrato) a la edad 1; 

D2 : calor de disolución del yeso hidra-
tado (dihidrafo) a la edad 2; 

Deo : calor de disolución del yeso total­
mente hidratado {dihidratol a la 
edad ~~;~; 

Dx0 color de disolución del yeso hidro­
todo [dihidrato) a la edad desco­
nocido x; 

De lo anteriormente expuesto se dedu­
ce que: 

Do > 01 > 02 > · · · · · · · · · · · · > Deo 
es decir, Deo constituye un volar mínimo en 
la sucesión. 
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Do es un valor constante poro coda yeso 
y, dado que, como se decía, el yeso origi­
nal suele ser desconoddo en la generalidad 
de los casos, se puede tomar como valor 
Do el correspondiente o uno media de los 
relativos a los yesos más comunmente em­
pleados en construcción )aproximación o). 

Igualmente se tiene que: 

H1 = Do - D1 111 
Hi = Do - D2 1111 

H,. = D0 - D,.. (111) 

Heo = Do - Deo (lVI 
D,.o. es, por lo tanto, un valor determina­

do experimentalmente. 
Deo es, de momento. un valor descono­

cido. Véase cómo podría determinarse ex­
perimenta~mente, sin más datos ni elementos 
que los propios del pr'ob!emo planteado en 
su forma más general y, por consiguiente, 
impreciso. 

El yeso hidratado cuyo edad se preten­
de determinar, y cuyo color de disolución 
es, corno quedo indicado, o .. , se somete a 
sucesivos procesos In en total) de pulveri­
zación, amasado, fraguado e hidratación. 
Sean: 

: calor de disolución del yeso hidra­
tado de edad x, pulverizado·y re­
hidratado una vez; 

: calor de disolución del yeso hidra­
tado de edad x, pulverizado y re­
hidratado uno segunda vez, des­
pués de otra primera; 

Dxn-l: calor de disolución del yeso hidra­
tado de edad x, pulverizado y re­
hidratado una n-1-ésimo vez, des­
pués de otra n-2-ésima; 

D,.n : color de disolución del yeso hidra­
tado de edad x, pulverizado y re­
hidratado uno n-ésima vez1 des­
pués de otra n-1-ésimo. 

El proceso se repetiría hasta que dos 
valores consecutivos fuesen iguales, por 
ejemplo, hasta que: 

D"n = D"n-1 
Por lo visto anteriormente también se 

verifica que: 

0,.0 > D~, > 0,~ > ........ D"n-1 > Dxn 

D,.n es, por consiguiente, un valor que se 
determina experímentalrn~nte. Por otra par­
te, lo sucesión D, es convergente: 

D,.- Do:) 
y, en el límite: 

Dxn·= Dw IVJ 
Se tiene así el volar de Deo determinado 

experimentalmente, de manera indirecta 
(aproximación b). 

De las expresiones 111 y IV se deduce 
entonces esta otra: 

H- - Hx = D, - D, > O tVIJ 
- o n 

en la que todos los valores pueden deter­
minarse experimentalmente. 

llamando Q, a {a relación: 

Ha:) - H, D"o - 0,." 
Q, = - !VIII 

H<O Do- Dxn 
se tendrá para IVIIJ los siguientes valores 
extremos: 

En el caso del yeso anhidro (hidratación 
nula o edad cero), 0,

0 
= D0 y, según 11111, 

H,. =O, con lo cual Q, =l. 
En el caso del yeso totalmente hidrata­

do (edad <OJ, 0,.
0 

= D," = Deo y, según (111) 
y {IV), H, = H<O, con lo cual Q, =O. 

Así pues, los valores de Q~ (VIII se mue­
ven entre 1 y O para las edades cero e inf1-
to respectivamente. 

los valores intermedios dependerían de 
lo edad, siendo tanto más próximos a cero 
cuanto mayor seo la edad, puesto que con 
ésto G~- O, ya que H,.- Heo, lo que, a 
su vez, resulto de que D,~ -+ D~n . 

Se tendría así uno correspondencia en­
tre edades y val01es experimentales de una 
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magnitud físico·química {el calor de hidrata­
ción) íntimamente ligada al fraguado e ni· 
dratáción del yeso. 

Para ello se han adoptado las aproxi­
maciones a y b y, previamente, se han 
aceptado las hipótesis de que la hidrata­
ción progresa continuamente con el tiempo 
aunque cada vez con mayor lentitud (evo­
lución retardada), y de que esta evolución 
(o su retardo) depende sólo o muy princi­
palmente del tiempo. 

Esto segunda hipótesis no es en modo 
olgvno aceptable, por cuanto que la hidra­
tación no depende exclusivamente del tiem­
po, sino también de otros factores tales 
como: al finura del yeso anhidro: b) canti­
dad inicial de agua de amasado; e) poro­
sidad del material fraguado y ambiente de 
conservación [condiciones de desecación o 
hu m ecta ción ), etc. 

En cuanto a la finura del yeso anhidro, 
y a Jo cantidad de agua de amasado, es 
evidente que, de dos muestras de un mismo 
yeso, una más gruesa y otra más fina, ama­
sadas al mismo tiempo y en las mismas con­
diciones, la más fina requiere más agua 
para alcanzar una misma consistencia o 
plasticidad dadas. 

Por ello y por ser más fina, lo hidrata­
ción de sus partículas penetra más y pro­
gresa con mayor velocidad, por lo que, a 
una misma edad, el valor de Dx

0
, as[ como 

los de H~ y Gx serían distintos de los corres­
pondientes a la muestra más gruesa. 

La porosidad del yeso fraguado y las 
condiciones de humedad y temperatura del 
ambiente de conservación influyen también 
en la velocidad de la hidratación, pues, 
como es lógico, ésto es distinta en ambien­
tes húmedos y calientes que en fríos y secos. 

Por todo ello puede concluirse que no 
existe una correspondencia biunívoca entre 
edades y grados de hidratación, en térmi­
nos de los valores Gx definidos en lVII), 
dada la influencia de los factores señala­
dos, entre otros que también pueden influir. 
Es decir, puede darse el caso de que para 
yesos de una misma edad resulten valores 

diferentes de Q,. y, a la recíproca, que ye­
sos con valores de Q,. análogos tengan 
edades muy diferentes. 

Incluso la validez de la primero hipótesis 
es asimismo discutible, por cuanto que a la 
hidratación total no se llega ni aún en un 
tiempo infinito. Responde más a la realidad 
la idea de que la hidratación tiene un límite 
variable, dependiente de una serie de fac­
tores análogos a los antes considerados. 
Es decir, a partir de una cierta edad, el 
yeso no experimenta prácticamente ninguna 
variación, por lo que, tampoco habría va­
riación en los valores de Q,., dándose una 
vez más la falta éle correspondencia biuní­
voca: a un mismo valor de Q,. corresponde­
rfan edades diferentes. 

Las consideraciones hechas acerco del 
calor de hidratación tomado como variable 
para estudiar la edad del yeso fraguado, 
son válidas paro cualquier otra magnitud 
físico-química dependiente del proceso, en 
la que se basase el estudio del problema. 
Lo mismo ocurre respecto de las caracterís­
ticas m ecá ni e as 1 resisten das). 

De igual manero, todas las considera­
ciones precedentes hechas poro el yeso 
son aplicables a la-s cales y los cementos 
considerados en estado de pasta pura. Si 
se trata de morteros u hormigones, ya que­
da indicado que la complejidad del proble­
ma es aún mayor. 

Tampoco puede pensarse en métodos 
químicos para la resolución del mismo, 
dado que la composición de los aglome­
rantes var.ía con el tiempo en virtud de los 
nuevos conocimientos que van adquiriéndo­
se y de la evolución continua de las mate­
rias primas utilizadas y de los métodos de 
fabricación. Aun en este caso, sería preciso 
operar con cifras medias estadísticas, lo que 
daría a cualquier método ideado una im­
precisión que le haría inepto para el fln 
propuesto. 

En conclusión: no se ve ninguna posibi­
lidad de resolver por vía química o ffsico­
química el problema de determinar la edad 
de una obra. 
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